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REMEMOS MAR ADENTRO / Encuentros para acompañar el camino de los jóvenes / Etapa 3.10: Así “anda” la Iglesia

Rememos mar adentro
Tercera Etapa: Remar con confianza

Bloque C: Pescadores De Hombres

Encuentro 20: Así “anda” la Iglesia

Objetivos Generales: 

Descubrir la riqueza de la diversidad en Iglesia.

Valorar la posibilidad de vivir unidos siendo diferentes, abriéndonos al diálogo y al respeto mutuo.

Tomar conciencia de nuestra responsabilidad de hacer a la Iglesia “Una para que el mundo crea”. 

Herramienta para el animador: 

Es importante que para este encuentro, cada uno traiga información sobre los distintos movimientos, instituciones, congregaciones, asociaciones, emprendimientos y ámbitos de trabajo que hay en la Iglesia. Un buen recurso, para quienes tienen acceso a internet, es buscar en las diversas páginas de la Iglesia Católica: www.pastoraldejuventud.org.ar www.cea.org.ar  www.yocreo.com www.sanpablo.com.ar www.banuev.itgo.com www.buenasnuevas.com www.scouts-de-argentina.org.ar; www.wyd2002.org entre muchas que existen y que pueden encontrar en los distintos envíos de la red formativa del Instituto Cardenal Eduardo Pironio / red PEF / redpef@arnet.com.ar . Y que pueda participar el sacerdote, o algún ministro de la Eucaristía, para el momento de la adoración del Santísimo Sacramento. 

Motivación

Apuntamos la proa a: analizar la importancia del eje de una rueda. 

Recursos y Materiales: La imagen de una rueda de carro. 

Actividad

El animador invita a observar la “rueda de carro” y pregunta: ¿por qué es tan importante el centro de la rueda, que une los rayos? Se escriben las respuestas en un afiche a modo de lluvia de ideas. 

Herramienta del animador: 

El centro de la rueda, por donde pasa el eje, es lo que sostiene a los rayos y les permite girar. Sin “centro”, la rueda perdería la capacidad de cumplir su misión. 

Experiencia: El eje de la vida

Recursos y Materiales: Hojas en blanco y lápices para cada uno.
Actividad: 

El animador invita a que en forma personal, dibujen su vida “en forma de rueda” : 

· cada rayo simbolizará las actividades que realizamos, nuestros gustos, los ámbitos que frecuentamos, las preocupaciones que tenemos, etc. 

· el centro será lo que una todo lo anterior:  las actitudes que más nos caracterizan en todos esos ámbitos y actividades, nuestros valores, aquellas experiencias “de fondo” que son nuestro “eje”, etc. 

Compartimos las ruedas en plenario y nos hacemos algunas preguntas personales: 

¿Realmente todas la actividades que hacemos están “unidas” a nuestro eje, o alguno de los “rayos” de la rueda están rotos? ¿Descubro incoherencias o conflictos? ¿Y coherencia y armonía? ¿Por qué? 

Herramienta para el animador: 

Muchas veces se nos hace difícil ser “la misma persona” en nuestros distintos ámbitos, y tenemos una forma de ser con nuestra familia, otra con nuestros amigos, otra cuando salimos a bailar, otra en el colegio, la facultad o el trabajo... sin embargo, es bueno descubrir que el equilibrio lo lograremos si “el eje” de nuestra vida, aquello que consideramos importante y central, se despliega y desarrolla en todo lo que hacemos. De diferente forma, pero sin incoherencias. Por supuesto este equilibrio no es “mágico”, se logra de a poco, teniéndonos mucha paciencia, y buscando espacios y experiencias que nos hagan conocer y disfrutar de nuestro “centro”. La oración, por ejemplo, experiencias como retiros espirituales, el acompañamiento espiritual de un sacerdote o asesor, nos pueden ayudar en este camino. 

Profundización y discernimiento: 

Recursos y Materiales: Información traída por cada uno sobre los diversos grupos, movimientos, instituciones, ámbitos etc. que trabajan en la Iglesia. Textos del baúl Nº 8: “Texto para la reflexión...” y baúl 9 “El ABC de la Pastoral de Juventud en la Argentina”. 

Actividad: 

Se dividen en grupos con el material que han traído y leyendo el texto del baúl de materiales “Espiritualidad de comunión”, construyen “la rueda de la Iglesia”. Pueden guiarse por las siguientes preguntas guía:

· Dibujando una rueda, ¿Quiénes (qué grupos, actividades, ámbitos) serían los rayos?

· ¿Cuál sería el eje central o “el corazón” de la Iglesia?

· ¿Cómo se une cada rayo al centro de la rueda? Por ejemplo, si decimos que un rayo es Cáritas, de qué manera esta Institución se une al “corazón” de la Iglesia.

· ¿Por qué sin ese “centro de la rueda” la Iglesia no cumpliría su real misión?

· ¿De qué manera la Iglesia “anda”, “avanza”, es servidora de la humanidad?

· ¿Qué actitudes no ayudan a que esta unidad sea posible?

· ¿Cómo podemos vivir realmente la “espiritualidad de comunión”?

Puesta en común: cada grupo arma su “rueda” en torno a un pequeño altar, o centro. Allí, durante la celebración, será expuesto el Santísimo Sacramento, Jesús hecho comunión. Y se comparte lo reflexionado.

Celebración y Compromiso: 

Ambientación y Recursos : Pequeño altar, custodia, flores o velas para adornar, tiras de papel largas, en donde se pueda escribir. Terminada la puesta en común, en el mismo espacio en donde han armado y compartido las “ruedas”, se expondrá a Jesús Eucaristía. Se colocarán tiras de papel, (en las que se pueda escribir), que unan la custodia a cada una de las “ruedas” construidas por cada grupo, o incluso a cada joven, como si fueran los rayos de la rueda. 

Desarrollo:

Comenzamos el momento de oración con un canto (preferentemente un canto sobre la Iglesia, la Comunidad, el ser un mismo Pueblo). El sacerdote o ministro ingresa con la custodia. Luego de ser colocada en el centro, se invita a un joven por grupo, o a cada uno, a desplegar las tiras de papel .

Proclamamos Jn 17, 20-23, y reflexionamos el texto a la luz de lo vivido.

Invitamos a que cada uno (o por grupos) escriba un compromiso para hacer realidad con sus actos la unidad de la Iglesia.

BAÚL DE MATERIALES

8. Texto para la reflexión... sobre la Comunión Eclesial, de la Carta Apostólica “Novo Millennio Ineunte” 

42. « En esto conocerán todos que son discípulos míos: si se tienen amor los unos a los otros » (Jn 13,35). Si verdaderamente hemos contemplado el rostro de Cristo, queridos hermanos y hermanas, nuestra programación pastoral se inspirará en el « mandamiento nuevo » que él nos dio: «Que, como yo los he amado, así se amen también ustedes los unos a los otros» (Jn 13,34).

Otro aspecto importante en que será necesario poner un decidido empeño programático, tanto en el ámbito de la Iglesia universal como de la Iglesias particulares, es el de la comunión (koinonía), que encarna y manifiesta la esencia misma del misterio de la Iglesia. La comunión es el fruto y la manifestación de aquel amor que, surgiendo del corazón del eterno Padre, se derrama en nosotros a través del Espíritu que Jesús nos da (cf. Rm 5,5), para hacer de todos nosotros « un solo corazón y una sola alma » (Hch 4,32). Realizando esta comunión de amor, la Iglesia se manifiesta como « sacramento », o sea, « signo e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad del género humano ».26 

Las palabras del Señor a este respecto son demasiado precisas como para minimizar su alcance. Muchas cosas serán necesarias para el camino histórico de la Iglesia también en este nuevo siglo; pero si faltara la caridad (ágape), todo sería inútil. Nos lo recuerda el apóstol Pablo en el himno a la caridad: aunque habláramos las lenguas de los hombres y los ángeles, y tuviéramos una fe « que mueve las montañas », si faltamos a la caridad, todo sería « nada » (cf. 1 Co 13,2). La caridad es verdaderamente el « corazón » de la Iglesia, como bien intuyó santa Teresa de Lisieux, a la que he querido proclamar Doctora de la Iglesia, precisamente como experta en la scientia amoris: « Comprendí que la Iglesia tenía un Corazón y que este Corazón ardía de amor. Entendí que sólo el amor movía a los miembros de la Iglesia [...]. Entendí que el amor comprendía todas las vocaciones, que el Amor era todo ».27 

Espiritualidad de comunión 

43. Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es el gran desafío que tenemos ante nosotros en el milenio que comienza, si queremos ser fieles al designio de Dios y responder también a las profundas esperanzas del mundo. 

¿Qué significa todo esto en concreto? También aquí la reflexión podría hacerse enseguida operativa, pero sería equivocado dejarse llevar por este primer impulso. Antes de programar iniciativas concretas, hace falta promover una espiritualidad de la comunión, proponiéndola como principio educativo en todos los lugares donde se forma el hombre y el cristiano, donde se educan los ministros del altar, las personas consagradas y los agentes pastorales, donde se construyen las familias y las comunidades. Espiritualidad de la comunión significa ante todo una mirada del corazón sobre todo hacia el misterio de la Trinidad que habita en nosotros, y cuya luz ha de ser reconocida también en el rostro de los hermanos que están a nuestro lado. Espiritualidad de la comunión significa, además, capacidad de sentir al hermano de fe en la unidad profunda del Cuerpo místico y, por tanto, como « uno que me pertenece », para saber compartir sus alegrías y sus sufrimientos, para intuir sus deseos y atender a sus necesidades, para ofrecerle una verdadera y profunda amistad. Espiritualidad de la comunión es también capacidad de ver ante todo lo que hay de positivo en el otro, para acogerlo y valorarlo como regalo de Dios: un « don para mí », además de ser un don para el hermano que lo ha recibido directamente. En fin, espiritualidad de la comunión es saber « dar espacio » al hermano, llevando mutuamente la carga de los otros (cf. Ga 6,2) y rechazando las tentaciones egoístas que continuamente nos asechan y engendran competitividad, ganas de hacer carrera, desconfianza y envidias. No nos hagamos ilusiones: sin este camino espiritual, de poco servirían los instrumentos externos de la comunión. Se convertirían en medios sin alma, máscaras de comunión más que sus modos de expresión y crecimiento.

(...)

45. Los espacios de comunión han de ser cultivados y ampliados día a día, a todos los niveles, en el entramado de la vida de cada Iglesia. En ella, la comunión ha de ser patente en las relaciones entre Obispos, presbíteros y diáconos, entre Pastores y todo el Pueblo de Dios, entre clero y religiosos, entre asociaciones y movimientos eclesiales. Para ello se deben valorar cada vez más los organismos de participación previstos por el Derecho canónico, como los Consejos presbiterales y pastorales. Éstos, como es sabido, no se inspiran en los criterios de la democracia parlamentaria, puesto que actúan de manera consultiva y no deliberativa29 sin embargo, no pierden por ello su significado e importancia. En efecto, la teología y la espiritualidad de la comunión aconsejan una escucha recíproca y eficaz entre Pastores y fieles, manteniéndolos por un lado unidos a priori en todo lo que es esencial y, por otro, impulsándolos a confluir normalmente incluso en lo opinable hacia opciones ponderadas y compartidas. 

Para ello, hemos de hacer nuestra la antigua sabiduría, la cual, sin perjuicio alguno del papel jerárquico de los Pastores, sabía animarlos a escuchar atentamente a todo el Pueblo de Dios. Es significativo lo que san Benito recuerda al Abad del monasterio, cuando le invita a consultar también a los más jóvenes: « Dios inspira a menudo al más joven lo que es mejor ».30 Y san Paulino de Nola exhorta: « Estemos pendientes de los labios de los fieles, porque en cada fiel sopla el Espíritu de Dios ».31 

Por tanto, así como la prudencia jurídica, poniendo reglas precisas para la participación, manifiesta la estructura jerárquica de la Iglesia y evita tentaciones de arbitrariedad y pretensiones injustificadas, la espiritualidad de la comunión da un alma a la estructura institucional, con una llamada a la confianza y apertura que responde plenamente a la dignidad y responsabilidad de cada miembro del Pueblo de Dios. 

Variedad de vocaciones 

46. Esta perspectiva de comunión está estrechamente unida a la capacidad de la comunidad cristiana para acoger todos los dones del Espíritu. La unidad de la Iglesia no es uniformidad, sino integración orgánica de las legítimas diversidades. Es la realidad de muchos miembros unidos en un sólo cuerpo, el único Cuerpo de Cristo (cf. 1 Co 12,12). Es necesario, pues, que la Iglesia del tercer milenio impulse a todos los bautizados y confirmados a tomar conciencia de la propia responsabilidad activa en la vida eclesial. Junto con el ministerio ordenado, pueden florecer otros ministerios, instituidos o simplemente reconocidos, para el bien de toda la comunidad, atendiéndola en sus múltiples necesidades: de la catequesis a la animación litúrgica, de la educación de los jóvenes a las más diversas manifestaciones de la caridad. 
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